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Nos hemos congregado para descubrir la inscripción en mármol que, en 
apariencia, defiende contra el olvido los nombres de los profesores y alumnos que 
hace veinte años fundamos la Pontificia Universidad Bolivariana, pero la verda­
dera significación de 

'
este acto es mucho más trascendental y profunda que la i­

lusoria empresa de perpetuar el recuerdo de quienes fuimos apenas ejecutores 
casuales de la esforzada voluntad colectiva. 

Lo que realmente deseamos perpetuar en el mármol y mantener en el 
pueblo como elemento básico de supervivencia espiritual, es la voluntad inque­
brantable de orientar la cultura universitaria por los caminos de la Cruz. No 
fueron pequeñeces de secta; ni rivalidades pueriles, ni torvos afanes de política 
banderiza las fuerzas que nos obligaron hace veinte años a lanzarnos, con fe y 
sin cálculos, a la magnífica aventura. Algo más hondo resonaba en nosotros: el 
mandamiento imperativo de la raza que fue en Europa baluarte de la civilización 
cristiana y al entregar al mundo la inmensidad de América la entregó bautizada .. 
Era la convicción profunda de que el conocimiento, como todas las conquistas del 
hombre, debe enmarcarse dentro del cuadro de los valores morales y de que la 
ciencia, sin contenido de alma, no es sabiduría. Era la necesidad inaplazable de 
mantener un reducto universitario donde ardieran simultáneamente el reflector de· 
los microscopios y la humilde lámpara de aceite que acompaña en el recogimiento 
de la capilla la poblada soledad del Sagrario. 

Ese mandamiento de la raza corresponde a las más urgentes necesidades 
del tiempo atormentado y grandioso que vivimos, porque no es la ignorancia lo 
que amenaza al mundo, como en pasadas épocas. Nunca a través de la historia 
brilló con más radiantes fulgores la inteligencia humana ni se luchó con mayor 
empeño por romper el muro de plomo de todos los secretos. Si los griegos de los 
siglos de oro se enorgullecieron de sus conquistas en la filosofía, las artes y la 
literatura, éste nuestro lanzó la falange de. sus anhelos y de sus adquisiciones a 
lo largo de todos los caminos. Universidades, academias, institutos y pensadores 
contemporáneos escudriñan cuando es posible escudriñar. Ciencias políticas y na­
turales, la constitución física del universo, el mecanismo del cerebro, la esencia 
del proceso lógico, la escala de las matemáticas, la maravilla de la foto-síntesis, 
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ia inmensidad de las galaxias y la pequeñez de los positrones, la tremenda com­
bustión nuclear de las esferas celestes y el delicado proceso vital de las diminutas 
células, todo se somete al análisis de la mente o a las pupilas de los microscopios. 
No se contenta ya el hombre con descubrir uno a uno los arcanos de la natura­
leza, sino que busca la ley universal que a todos los coordine y regule en una 

especie de síntesis maravillosa, en tanto que td.ta de reducir a fórmulas científi­
cas el complicado proceso de las reacciones sociales. 

Es allí donde radica el problema y se esconde el peligro, porque el mun­
do de la inteligencia olvida la muralla de la fe y rompe el natural equilibrio de 
los valores con la violencia de su orgullo. Por eso Carlos Marx creyó encontrar 
la ley universal de las relaciones sociales en el materialismo histórico, y buscó 
el progreso de la humanidad en la síntesis comunista que surgiera de los múlti­
ples choques. La filosofía se convirtió así en la más formidable palanca de acción 
política de los tiempos modernos, y el Dios de los creyentes cedió el campo a ese 
nuevo dios de cosas materiales, inconscientes e inexorables, en que los arcánge­
les rebeldes de estos días concretan el non serviam. 

Para mantener en el corazón de los hombres, en el espíritu de las socie­
dades y en las relaciones de la vida al Dios de nuestros padres, a quien con toda 
razón llamamos único y verdadero, es preciso impregnar las altas esferas de la 
cultura con otra ley universal y omnivalente que reemplace la del materialismo 
histórico y solo hay una posible: el Evangelio. 

Desvinculados del orden divino de la creación y de la acción continua de 
la Providencia, carecen de explicación todos los fenómenos, y solo queda como 
recurso para la inteligencia desolada el pozo de aguas muertas de la desespera­
ción existencial. 

En esa obra de restauración de ideas fundamentales, que cada uno está 
obligado a cumplir en su campo, estrecho o anchuroso, se fundó el arranque mis­
tico que creó nuestra universidad. Sus ejecutores fuimos hojas que se lleva el 
viento pero el viento mismo es huracán de fe que mueve montañas. Otros han 
venido ya y seguirán viniendo en pos de alumnos y maestros fundadores y se 
pasarán de generación en generación la antorcha inextinguible, en esta carrera de 
relevos que termina en la eternidad. 

· 

Las hermosas fábricas que nos rodean y se multiplican, amparadas por el 
signo del Pontífice Máximo, y por el recuerdo de la espada que engendró repú­
blicas, no están destinadas solo a templos del saber sino ante todo a hogares de 
la sabiduría, aquella posesión del espíritu que constituye virtud, porque es la 
comprensión de los problemas del mundo dentro del plan divino y el deber del 
hombre de usar para fines de bondad la tierra que le fue entregada. Aquí se 
enseña y se enseñará a los alumnos la trascendencia del alma, se funda la liber­
tad en el concepto de lo bueno y se proclama el principio de que nunca es el 
hombre más digno y soberano de sí mismo que cuando se postra de rodillas an­

te el Señor de la Verdad. 
Formadora de dirigentes que han de responder más tarde por los desti­

nos de la patria, esta universidad católica enseña también los principios tutela­
res que constituyen la raíz de los estados y la base esencial de las repúblicas. A­
quí se enseña la verdadera concepción del pro común, el respeto de los derechos 
naturales de la persona humana, los límites de cada potestad, las obligaciones del 
súbdito y los deberes del soberano. Aquí se doctoran los alumnos no solo en los 
secretos del conocimiento sino también en la virtud de la justicia, aquella que 
fue restaurada por el orbe por la palabra sapiente de León XIII. Cómo viviría 
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de cuerdo este mundo loco, si los principios católicos guiaran en su obra de con­
ductores a todos los gobernantes de la tierra! 

Con ese espíritu nos incorporamos hace un quinto de siglo a la obra mi­
lenaria de la Iglesia Católica. Humildemente llevamos nuestro canto de piedra a 
la pirámide gigantesca en cuya mole inconmovible trabajaron Agustín de Hipo­

na, Alberto Magno, Tomás de Aquino y centenares de sabios varones que ofren­
daron su genio a la labor docente de la esposa de Cristo. A sostener nuestra de­
bilidad vino el recuerdo de Cristóbal de Torres y de Bartolomé Lobo Guerrero, 
aquellos inspirados levitas que encendieron la inquietud del espíritu en la quietud 
de la Colonia. Ellos nos enseñaron que en medio de la fragilidad desconcertante 
de las cosas humanas, del efímero curso de los vaivenes políticos, de la vanidad 
amarga de lo que hoy es y mañana no parece, hay valores que justifican todos 
los esfuerzos y desafían los embates del tiempo porque están tocados de eterni­
dad. 

Y a muchos de los hombres que figuran en esta lápida fueron grabados 
por la muerte en la loza de las tumbas. Pidamos para los que rindieron la jorna­
da la luz que no decae y el descanso definitivo en la plenitud de la gloria. 

EN EL ACTO DE HOMENAJE A LOS FUNDADORES 

Por Lu.is Arcila Ramírez 

Mil novecientos treinta y seis, mil novecientos cincuenta y seis. Dentro 

de este estrecho marco cronológico se encuentra una obra extraordinaria que no 
olvidarán los siglos. La Pontificia Universidad Bolivariana. 

Como toda obra providencial, esta Universidad surgió de repente, en mo­
mentos en que ni los espíritus más clarividentes vislumbraran siquiera su adve­
nímiento. Por el contrario, el momento histórico de Colombia era el menos pro­

picio para realizaciones espiritualistas. Si su necesidad era patente, la hora había 
sido calificada de inadecuada por personas que habían notado la necesidad de un 
instituto de esta naturaleza. Todo mundo hubiera garantizado que en muchos a­
ños no llegaría a realizarse una obra de tal magnitud. Pero se produjo el milagro. 

Corrían los primeros días del mes de septiembre de 1936. Un grupo de 
78 estudiantes de la única Facultad de Derecho que existía en Medellín, había­
mos firmado un pacto de honor para retirarnos y no regresar jamás a las aulas, 
como respaldo a la decisión tomada por 25 profesores católicos, quienes habían 
dejado sus cátedras por justo motivo. Nos encontrábamos recorriendo calles en 
grupos y platicando acerca de nuestro movimiento y de nuestro incierto y vaci­
lante futuro. El segundo día quizás, al llegar al Parque de Berrío, Colombia x 
Bolívar, entre las diez y once de la mañana, Dios iluminó nuestro camino, con 

una luz rara, al fijar en nuestras mentes nerviosas y agitadas, la idea irrevoca­
ble de no permanecer ociosos. Vino a nuestra memoria la sentencia de Balmes: 
"No debemos tener el entedimiento en inacción, con peligro de que se ponga ob­
tuso y estúpido". Por unanimidad y con entusiasmo desbordante, resolvimos ro­
gar a los profesores, a quienes acompañábamos en el movimiento, que nos dicta­
ran clases gratuitamente. En las horas de la tarde, después de algunas reuniones 
en el periódico "La Defensa" y de una acción conjunta, ya teníamos tres piezas 
que don Alejandro Angel nos había cedido, sin cánon alguno, en el Pasaje Bo-
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lívar, frente al Teatro Granada, en uno de los barrios más turbulentos de la ciu­
dad. Unas pocas bancas desvencijadas, restos del Congreso Eucarístico, constitu­
yeron el moblaje de la naciente universidad. 

Nuestra briosa y bella juventud de entonces, miraba el porvenir con en­
tusiasmo y con un desafiante optimismo y no quería detenerse un solo minuto 
en el sendero. Pero nos faltaba lo principal. Estaba preparada la nave, aunque 
débil, maltrecha e insegura; pero faltaba el piloto. El acierto o desatino en este 
particular sería decisivo. Una nueva Luz Divina iluminó nuestras inteligencias! 
Todos miramos en el Padre Sierra, Cura de la Veracruz, al rector que nos lleva­
ría al triunfo. Elegido popularmente y por unanimidad, marchamos llenos de a­
legría y de fe hacia la citada parroquia, a comunicarle nuestra extraña decisión, 
propia más bien de desequilibrados mentales, que de estudiantes de derecho. El 
Padre Sierra, quien ya había recibido la inspiración Divina, por toda respuesta, 
tomó su sombrero y su sobretodo y marchó con nosotros hacia Guayaquil, a to­
mar posesión de la rectoría. Y a teníamos rector! 

Nuestro movimiento que, aunque impregnado de impulsos de juventud, e­
ra consciente, voluntario y firme, hubiera fracasado si una autoridad rectora, ins­
pirada por La Providencia, no hubiera ocupado la torrecilla de comando, y con 
voluntad firme mirara al porvenir sin que su fe desmayara un solo instante. Pe­
ro, faltaba algo: Se necesitaba decano para la Facultad de Derecho. Dentro de 
los profesores dimitentes fue escogido Juan Evangelista Martínez, jurisconsulto de 
fama, hombre sabio, inmaculado, sencillo, amable y jovial. 

El movimiento de profesores y estudiantes ya se encontraba por caminos 
firmes. Tanta importancia y seriedad encontró en él Monseñor Tiberio Salazar y 
Herrera, que el 15 de septiembre decretó la fundación de la Universidad Católica 
Bolivariana. Dios iba guiando los pasos de los que debían colaborar en la extra­
ordinaria obra espiritualista. En esta vez también La Providencia tomó como ins­
trumento de sus extraordinarias realizaciones, gentes sencillas e ignoradas. 

Pero la Universidad no podía limitarse a formar abogados. Era necesario 
preparar los bachilleres para las distintas facultades que se fundarían. El ojo a­
vizor del Padre Sierra escogió para el decanato de bachillerato a otro de los pro­
fesores del grupo. En este caso su celo se extremó, porque no se trataba de es­
coger un decano sino de elegir al que, en el transcurso de corto tiempo, habría 
de ocupar, en su reemplazo, la torrecilla de comando de la Universidad. La Pro­
videncia permitió complacida que el Dr. Félix Henao Botero, hoy día nuestro rec­
tor magnífico, ocupara este cargo de distinción y responsabilidad. 

Bajo el apoyo decidido del Pastor, sin patrimonio material y animados por 
la fe en Dios, emprendimos la obra. Deseábamos profesores y estudiantes de en­
tonces, que al poner el entendimiento en acción, al avivarle y ejercitarle, la luz 
que lo - iluminara fuera buena para que no lo deslumbrara y bien dirigida para 
que no lo extraviara! 

El catolicismo de los fundadores de esta universidad, emerge de las pro­
pias entrañas de la raza, porque en esta parcela de la patria, al abrir los ojos a 
la vida, encontramos unos padres que aman, adoran y respetan a Dios y luchan 
por observar su decálogo. Hijos de tales padres los fundadores, no podíamos ser 
inferiores a éllos en el momento de las definiciones. Deseábamos avivar nuestros 
entendimientos, ejercitarlos, pero aspirábamos a luz bien dirigida para que no nos 
desviara del camino de Cristo. 

La grandeza de la Universidad es conocida, respetada y amada, no sólo 
por quienes tenemos vínculos eternos con ella, sino por aquellas personas que pu-
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diéramos llamar extrañas. Su prestigio es algo admirable, incompatible con su 
desconcertante juventud. No pecaríamos de paradójicos si le aplicáramos lo que, 
en la genial obra de Cervantes informaba el héroe manchego a don Diego de Mi­
randa: "Treinta mil volúmenes se han impreso de mi historia, y lleva camino de 
imprimirse treinta mil veces de millares, si el cielo no. lo remedia". 

Después de veinte años de existencia, ya no la integran 78 estudiantes y 
25 profesores, como en el momento inicial. Contemplamos con asombro sus reali­

zaciones en los campos moral, intelectual y material. Cuenta hoy la Universidad 
con numerosas secciones: derecho y ciencias políticas y sociales, ingeniería quí­
mica, arquitectura urbanística, ingeniería eléctrica, filosofía y letras, arte y de­
corado, escuela de servicio social, economía y comercio, bachillerato, preparatoria, 
círculo femenino de estudios, círculo obrero y talleres. 

En la actualidad cuenta con 2.668 estudiantes, de los cuales 16 son ex­
tranjeros. Cuenta con 300 profesores, escogidos entre lo mejor del país. La cons­
trucción de la ciudad universitaria avanza a paso acelerado lo mismo que su tem­
plo, hermosa obra arquitectónica. Sus laboratorios están a la altura de los me­
jores del país. Su biblioteca es bien seleccionada, bien organizada y mejor dirigi­
da. No se busca acumular libros, como en una especie de museo, sino hacerlos 
leer para que presten su función natural a los estudiantes y profesores. Sus pu­
blicaciones tienden a alimentar el espíritu con sabias enseñanzas. La universidad 
aspira a albergar en sus áulas no menos de diez mil estudiantes. 

Monseñor Félix Henao Botero, Rector Magnífico de la Universidad, al o­
cupar la casilla de comando que dejara vacía Monseñor Sierra, se empeñó en 
continuar la obra maravillosa. Quince años de dírección, con tan extraordinarias 

realizaciones, pregonan el acierto del rector agónico, al señanarlo como a su dig­
no sucesor. Lo maravilloso de la obra -bueno es anotarlo- no se reduce al acto 
de la fundación. Muchas cosas se realizan en un momento dado, con fines nobles 
y bajo los mejores auspicios; pero al poco tiempo, si no hay quien perpetúe la i­
dea con su acción, la iniciativa decae y llega el fracaso y la disolución. Por eso se 
ha dicho que es más difícil conservar el espíritu que crearlo. Si la creación de la 

universidad fue un milagro, el conservarla y ensancharla, es un milagro perma­
nente. Monseñor Félix Henao Botero, como instrumento de la Providencia, con su 
claro talento, su energía e intrepidez indomables, su voluntad hecha ascuas para 

la superación, su rectitud, su jovialidad, su amor inimitable a la universidad, que 

hace que sus proyecciones vayan al infinito, conduce felizmente este bello semi­
llero de virtudes. 

En la Universidad se profesa lo que hemos llamado "espíritu bolivaria­
no", que no es otra cosa que la prolongación en el ti�po de la mística de sus 

fundadores, quienes no quisieron crear únicamente una fábrica de profesionales, 
sino una casa espiritual donde se prepararan los nuevos adalides de la cultura 

cristiana, para luchar por los excelsos principios de nuestros mayores y para ha­
cer una patria grande y amable, limpia de errores, odios y rivalidades. Sólo en 
Cristo es amable la vida en sociedad; sin él todo es crueldad, perfidia, concupis­
cencia; el hombre es lobo para el hombre, o como felizmente anotara el Padre 
Rivadeneira, el hombre vive entre enemigos. 

Nuestra universidad prepara soldados del espíritu. En esta lucha sin cuar­
tel contra los enemigos de Cristo y de la patria, es mil veces más importante la 

milicia espiritual que la milicia de los músculos, porque, como dijo recientemen­
te Adenauer, canciller de la Alemania Occidental, al referirse al discurso de Su 
Santidad, "donde el espíritu es amo hay libertad, y donde el espíritu no es amo, 
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hay esclavitud y la libertad no existe". En este hogar del espíritu se enseña a 
los estudiantes a conocer, amar y defender la verdad; pero también se les ense­
ña· a amar la libertad y a luchar por ella con alma de cruzado, porque de nada 
serviría conocer la verdad si estuviéramos obligados a adherir al error, a practi­
carlo y a vivir en él? 

En los últimos períodos del mundo como observara un pensador colombia­
no, se observa una tremenda situación de desequilibrio, en que, gradualmente, pe­
ro con ritmo más acelerado a lo último, ha venido cayendo la inteligencia, lle­
vada por pruritos contemporáneos a un creciente abandono de las especulaciones 
del espíritu, para ofrecer todo su empeño a las ciencias experimentales, a los fe­
tichismos de la técnica. La maquinaria se convirtió en el sostén de una civiliza­
ción materialista, en el ídolo monstruoso, a cuyo servicio se encadena la huma­
nidad embrutecida. Desaparece el emblema del Gólgota, signo de sufrimiento re­
dentor, y la patria celestial que esperamos y anhelamos los católicos, naufraga 
por inútil. La vida presente, esta vida efímera, sin halagos duraderos, sin proyec­
ciones de grandeza, que sostenemos apenas como la llama de una luz vacilante y 
paroxística, constituye la totalidad del horizonte. 

El sentido materialista de la existencia, que ha enfermado varios siglos y 
ha colocado el presente en estado paroxismal, debe ser combatido con la educa­
ción. El educador cristiano debe ser un cruzado insomne, que a todas horas, con 

su voluntad en ascua, luche por la doctrina del Salvador. La época presente re­
quiere una nueva civilización. Los errores contemporáneos conducen a la huma­
nidad al abismo y es forzoso detener su marcha. Si de la niñez deseamos sacar 
hombres de carácter, firmes en sus principios, decididos defensores de las doctri­
nas de Cristo, no podemos dejarlos navegar al impulso de su instinto. Encuéntrase 
el niño al recibir la luz de la razón, con horizontes amplísimos, que bárbaros ins­
tintos de la heredada culpa, lo inducen a destruír. Decídese su voluntad a mo­
verse a sus anchas sobre el vasto espacio. Considérase señor de sus caprichos. 
Quisiera despedazar de un golpe certero las estatuas grandiosas de la virtud, del 
deber y la abnegación, para precipitarse en los abismos del libertinaje, ausente de 
Dios y de Su Ley. Esto ocurriría inexorablemente si manos maestras, si el artí­
fice no convirtiera en fuerza útil la rebelde pujanza. 

La educación, como expresara Monseñor Dupanloup, "debe formar al 
hombre en el niño, hacer del niño un hombre, y situarlo en la vida hecho ya 
hombre". Esa es la misión de la Universidad! Recibir niños de los hogares, pre­
pararlos intelectual y moralmente, y entregarlos a la sociedad hechos ya hombres, 
listos a engrosar las cruzadas del espíritu. 

La época presente exige un catolicismo activo. Su Santidad Pío XII de­

claró el dos de este mes que la Iglesia Católica sufre en la actualidad "la más pe­
ligrosa persecución que jamás haya conocido". No pueden los educadores de hoy 

ser indiferentes a la cuestión religiosa porque entonces el estudiantado, al ver que 
se conservan esas cuestiones al margen de los programas, se acostumbran a esti­
marlas indignas de su atención. Forzoso es exigir al educador de ahora, que cul­
tive con igual esmero el alma donde residen las potencias superiores y el cuerpo 
donde reside el alma. 

El Padre Dezza, en el reciente Congreso de Universidades Católicas, ma­
nifestó que no puede haber progreso sino en el sentido cristiano y que es nece­
sario que los católicos se den cuenta de que la universidad no es solamente el 
recinto donde se va a aprender una profesión, sino, principalmente, un centro en 
el cual se hacen las investigaciones que den a conocer los problemas de la hora 
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para darles soluciones católicas. Dijo que el catolicismo debe mantenerse en beli­
gerancia frente a las disolventes ideas que propugna el materialismo en cual­
quierá de sus formas. Hizo resaltar la necesidad imperiosa de que las universida­
des sean el centro del cual salgan los conductores de la sociedad, con formación 
católica y con soluciones católicas. Como conclusión irrebatible, agregó el mismo 
autor, que "es imposible que exista progreso social sin catolicismo en la educa­
ción". 

Nuestra universidad, nacida en una heróica gesta del espíritu, conserva la 
mística de los varones que le dieron vida y aspira a imponer la verdad, en cruen­
ta lucha con los errores que amenazan de muerte los principios cristianos. Sólo 
con estos principios podrá aspirarse a una paz duradera en este mundo y a una 
paz eterna en el otro. Si todos miráramos hacia el Calvario, fuente inagotable de 
bondad, sabiduría, luz y tranquilidad espiritual, el mundo tomaría rumbos dife­
rentes, entraría por sus cauces naturales, y así recuperaríamos la patria perdida 
por el pecado de nuestros primeros padres. 

Con razón escribió don Marco Fidel Suárez, en su célebre oración a Je­
sucristo: 

"Cristo ilustra, pues, nuestro entendimiento y educa y reforma nuestro co­
razón, enalteciendo de esta suerte todas las potencias humanas: es la causa más 
fecunda de civilización, bajo el concepto de las ciencias, de las artes y de las vir­
tudes; es cabeza y vida de su Iglesia, así como salud de la sociedad y la base 
más sólida de los estados y su mejor pacificador y maestro: domina el orbe y es 
el centro de la historia y el foco y núcleo de los tiempos: de su persona divina 
irradian lo verdadero, lo bello y lo bueno en místeriosa trilogía, infinitamente más 
fecunda que la trilogía hegeliana". 

Para terminar, justo es dar una mirada al pasado, para recordar a quie­
nes intervinieron en la construcción de los cimientos de la casa espiritual que 
habitamos: Tiberio Salazar y Herrera, Manuel José Sierra, Juan Evangelista Mar­
tínez, Manuel Restrepo Jiménez, Bernardo Echeverri Villegas, Manuel J. Betancur, 
Francisco Cardona, Abelardo Tamayo, Alcides Grau del Valle, Baltasar Uribe, y 
otros más, que ya pasaron a las regiones de la Divinidad, para contemplar desde 
su puesto de avanzada, el progreso vertiginoso de la universidad, y que son como 
piedra angular de esta magna casa del espíritu. Volvamos corazón y pensamiento 
hacia aquellos a quienes nos ligan amados eslabones de fe, de esperanza y de 
propósito: a quienes debemos, en mucha parte, la casa espiritual en que habita­
mos y la mística que nos anima. Volvamos hacia ellos para que su memoria nos 
aliente y su ejemplo nos proporcione estímulo! 

Compañeros fundadores: esta placa conmemorativa de uno de los hechos 
históricos más importantes de Colombia, constituye un gran honor, quizás el ma­
yor de nuestra vida. Pero es un honor muy merecido. Fue obtenido en dura lid. 
Hoy, después de veinte años, al contemplar las realizaciones maravillosas, no os 
queda otro camino que derramar lágrimas de emoción y de agradecimiento con la 
Providencia. Pero, sabed una cosa: vuestro deber no está cumplido. Todo día, y 
a todas horas, debéis recordar a vuestra madre espiritual. No sólo debéis ser un 
fiel guardián de los principios aprendidos sino un verdadero apóstol del espíritu 
bolivariano, para luchar por el engrandecimiento de la universidad y por el bie­
nestar, en todos los campos, de nuestros hermanos bolivarianos. Este deber es 
permanente, mientras vivamos. 

Compañeros bolivarianos de todas las secciones: de vosotros es el porvenir! 
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EN LA INAUGURACION DEL EDIFICIO 
PARA LA FACULTAD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO 

Por Jorge V elásquez 

Este edificio se elevará en lo alto como oración a la grandeza de Dios 
pregonando un vivo credo estético. 

Nos reunimos aquí para rendir el más sincero y el más cordial homena­
je de reconocimiento y de agradecimiento a nuestro ilustre Rector Magnífico Mon­
señor Félix Henao Botero, como guía sin par de las juventudes que se acojen, al 
amparo de esta pujante Pontificia Universidad Bolivariana, ansiosas de alcanzar, 
en el eterno batallar espiritual por la verdad, el resplandeciente trofeo con que 
la humanidad distingue a . quienes perseveran hasta el fin, anhelantes del saber. 

En un 15 de septiembre y como leve antorcha alimentada por el nobilí­
simo deseo de conservar incólumes y enhiestos los cristianos principios, teológi­
cos y morales, bases innegables que nutren y conservan nuestra nacionalidad, 
surgió, con la paternal tutela de Monseñor Sierra, ésta nuestra Universidad que 
ahora, en su vigésimo aniversario, se presenta como flameante y resplandeciente 
llamarada siempre ascedente, apenas sí figura palpable del eterno don que le a­
nima, orgullosa de su pasado, segura de su presente, con miras a un futuro su­
perior en que plasmará lo utópico de hoy en vigente realidad. 

¿Verdad señores profesores y compañeros de estudios que en algunos de 
los ratos de ocio en los cuales se suspenden los cotidianos quehaceres y se dá un 
poco de expansión al espíritu para que encuentre su real situación en el tiempo 
y en el espacio, os habéis inquirido cuáles son los cimientos de la profesión que 
habéis elegido? 

No basta, para daros vosotros mismos una satisfactoria respuesta, saber 
que existe la arquitectura desde la antigüedad, en continuidad que alcanza hasta 
nuestros días, con sus monumentales manifestaciones en que se honraban, a la 
vez, al mayor altruísmo -deidad o deidades- y al egoísmo autoglorificante de 
los jefes de estados, vilipendiadores consumados de la dignidad humana en sus 
súbditos, todo ello aguzado por el fantasma de la muerte. E<; decir, sintetizada 
por medio de sus templos, palacios y sepulcros. 

No basta, tampoco, sabernos ubicados en una época hartada de descubri­
mientos técnicos y agitada bruscamente por revoluciones artísticas que abarcan 
toda la gama espiritual que para expresarse y comunicarse ha ingeniado la men­
te humana, desde la música y la danza hasta las artes menores, sin olvidar la 
literatura en todas sus manifestaciones, que inciden y ·varían, necesaria y lógi­
camente en las actuales corrientes arquitectónicas. 

Pertenecemos a una humanidad remozada y ansiosa de hallarse a sí mis­
ma, conscientemente posesionada de su realidad histórica, plena de energías y sa­
bedora, de que su legado artístico y material será realmente valorado, por las 
generaciones del porvenir, en su significado intrínseco. 

Tenemos que darnos perfecta cuenta de que la base de nuestra profesión, 
con las ilimites posibilidades que nos brindan el concreto reforzado, los materia­
les puramente decorativos y los elementos estandarizados, es una, única, a la cual 
debemos atender, de la cual debemos partir y a cuyo logro absoluto debemos as­
pirar: esa base es el hombre, entendido en su sentido íntegro de espíritu y de 
materia, no olvidando ni relegando a un segundo plano ni lo uno ni lo otro, por­
que perderíamos la noción de su estricta dimensión. 
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Tenemos que identificarnos, si pretendemos lograr obras de mérito, con 
nuestra región, más todavía, con nuestro continente Hispanoamericano. Es en pro­
cura de una cultura colombiana y americana, de dimensiones universales, para 
la cual debemos planear y erigir los edificios. Es para este mestizo con sus pro­
blemas psicológicos y sociales para el cual tenemos que proyectar. No es para el 
norteamericano, demasiado mecanizado, auncuando ya parece que se sacude de 
esa monótona y moderna forma de esclavitud; no es para el hombre europeo, al 
parecer en etapa de decadencia, a pesar de algunas fulgurantes excepciones de 
primera magnitud. No es para ellos, repito, a pesar de que podemos absorver y 

utilizar lo bueno de la mayor y mejor experiencia técnica que han alcanzado. 
Menos, todavía, para el africano o el australiano en etapas inferiores o apenas i­
gual a la nuestra; ni para los asiáticos, en el caos espantoso pero admirable, por 
ser un anhelo de superación, por nivelarse con los más recientes movimientos 
sociales e industriales de Occidente, ensayando en carne propia y a costa de san­

grías fratricidas, como lo es toda guerra, aquello que el mismo Occidente apenas 
si se atreve a enunciar. 

No. No es para ninguno de ellos. Es para el hombre americano, para el 
nuestro americano, del sur del río Grande, para el cual tenemos que proyectar. 
Convenzámonos ahora y para siempre de esto. Coloquemos fija y indeleblemente 
su imagen en nuestras mesas de dibujo y proyectamos en función de sus medi­
das anímico-fisiológicas. 

Sólo siendo fieles a ese hombre nuestro, tan inquieto e inconstante, pero 
tan capaz, y a su geografía, tenedlo por seguro arquitectos y estudiantes de esta 
facultad, lograremos unificar y delinear nuestra misión. 

Tenemos que aprender a pensar de un modo nuevo, para un hombre nue­
vo, más leal, más noble, más digno, más perfecta y verdaderamente cristiano. Es­
pacios libres, árboles, luz, sol, ambientes, volúmenes, policromías, todo ello alcan­
zado con materiales autóctonos y con soluciones funcionales que emanen razona­
damente de un buen análisis de los problemas y no de las revistas y libros forá­
neos que a diario nos llegan con los últimos adelantos en nuestro campo pro­
fesional, admisibles sólo para consultar y no como respuestas exactas de nuestros 
temas arquitectónicos. 

Desviarse de este credo profesional únicamente debe caber en los amigos 

de exhibicionismo y de la pedantería tontas, eludiendo responsabilidades y obli­
gaciones, que aceptan conscientemente al optar el título de arquitectos, excluídos, 
de una vez por todas, del concierto universal de los auténticos creadores. 

Agradecimiento imperecedero a Vos, Monseñor Henao Botero, os debe A­

mérica entera, pues debido a vuestros desvelos, ánimo inquebrantable y visión 
futurista de genuino conductor de juventudes, se logró, en tan cort� plazo, reali­
zar la tesis de grado de cinco de los hijos de esta facultad. Habéis cumplido, en 
el campo que Dios os designó para actuar, como auténtico ministro oferente, al 
colocar a esta Universidad en promisorio puesto de vanguardia dentro de nuestro 
país y muy seguramente de nuestro continente. 

Al erigir este positivo templo a la verdad, al bien y a la belleza, nos ha­
béis brindado a los estudiantes que constituímos hoy la parte activa del mismo, 
y a todos aquellos que vengan en los próximos años, la mejor de las oportunida­

des para entrar a formar parte del arte universal, como glorificación que el hom­
bre americano eleva al Altísimo. 

Monseñor: que nuestras obras sean el mejor testimonio de que sí os com­
prendemos y de que no son inútiles y vanos vuestros esfuerzos. Recíbelas y guár-
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dales en lo más sagrado de vuestro noble y grande corazón, ya que a él es a 
quien debe la vida y €1 espíritu esta facultad, orgullo de la Pontificia Universidad 
Bolivariana y esperanza de la arquitectura nacional. 

EN LA COLOCACION DE LA PRIMERA PIEDRA DEL EDIFICIO 
PARA LA FACULTAD DE ARTE Y DECORADO 

Por Leonel Estrada 

Un hecho de trascendental importancia es la colocación de la primera pie­
dra para la Facultad de Arte y Decorado del Colegio del Sagrado Corazón. Acto 
simbólico que nos reune en torno a la idea luminosa de la cultura. 

La invitación obligante de la Reverenda Madre Dávila, dama de elevada 
alcurnia, reconocida por su capacidad intelectual y por sus dotes artísticas, no se 
podía declinar. Además se trataba del Colegio del Sagrado Corazón que cuenta 
con mi profunda simpatía. 

Con gran ansiedad hemos esperado la iniciación de este edificio que será 
para Medellín un Hogar del Arte. Momentos de intensa emoción, viven hoy, quie­
nes han sido testigos del progreso de este centro de enseñanza. 

El 15 de marzo de 1943 bajo los auspicios de la Universidad Pontificia Bo­
livariana, se inicia una magna obra educativa de la cual ya dan fe, las pasadas 
generaciones. 

Llama la atención de los escépticos el hecho de que una Facultad de Ar­
te y Decorado sea dirigida por religiosas. Sin embargo, el éxito de la obra do­
cente es ya comparable a la realizada en los Estados Unidos por las Monjas del 
Inmaculate Heart College de Los Angeles, cuyos métodos de enseñanza artística 
han tenido repercusión internacional. Aquí en Medellín, con medios limitadísimos, 
gracias a la dedicación ferviente de algunas personas, se ha logrado preparar una 
generación de jóvenes dignas de la época en que vivimos. En esta formación se 
ha pretendido darles el mayor contenido espiritual y técnico. La tarea construc­
tiva del Sagrado Corazón, tiene por objetivo formar una personalidad sólida y 

apta para crear. Personalidad carente del extremado individualismo caótico que 
suele caracterizar a los artistas de hoy. 

Vivimos una época de grandes acontecimientos en la cual se esperan cam­
bios favorables a la humanidad. Para que ellos se realicen es preciso que el es­
píritu domine y oriente a la materia. El hombre centrado en sí mismo y en la 
satisfacción de los bienes materiales nunca ha encontrado la tranquilidad. 

La existencia contemporánea oscila peligrosamente entre los valores del 
espíritu, y los de la materia que amenazan destruir la civilización. Conscientes de 
ello, y temerosos, los seres humanos tratan de retornar a Dios en busca de paz 
y de seguiridad. 

Los artistas, situados en este panorama confuso y dramático son los pro­
fetas de nuestro tiempo. "El arte es un escape del Caos", dice Read. Y el pintor 
y el escultor encarnan el anhelo colectivo de espiritualidad que no siempre es 

comprendido. Se requiere una actitud pura y sincera para recibir el mensaje pro­
fético que su obra encierra. 

Una mirada retrospectiva nos permite apreciar cómo el Arte y la Religión 
emergen en la oscura lejanía de la prehistoria para marchar unidas por siglos. 
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Podríamos pensar que no existe gran arte sin enlace íntimo entre éste y la reli­

gión; aún allí donde los maestros crearon sus obras en aparente aislamiento de 
toda fe, descubrimos la presencia de una sensibilidad religiosa. 

El edificio del cual hoy colocamos la primera piedra básica es de estilo 
moderno, orgánico y funcional, que corrobora la actitud inquieta y progresista 
del cuerpo dirigente, al mismo tiempo que reconoce la razón estética de los va­
lores contemporáneos. En este sentido, cabe recordar las sabias palabras de Su 
Santidad Pío XII cuando dijo: "Es absolutamente necesario dar cabida al arte de 
nuestro tiempo cuando está al servicio de los edificios y de los ritos sagrados con 
el respeto y honor que les son debidos. Así podrá unir su voz al admirable y 
glorioso himno que los hombres han cantado a la fe católica en los siglos pasa­
dos". 
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